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Resumen 

El riesgo ligado a las actividades físi­
cas desarrolladas en un medio natural 
puede estar condicionado por muchos 
factores en algunos casos de difícil 
objetivización. El presente artículo 
pretende hacer una aproximación 
conceptual y un análisis de los facto­
res implícitos en los diferentes com­
ponentes que configuran la práctica 
de actividades físicas en el medio na­
tural. 
En el medio de práctica, podemos 
considerar un grupo de elementos es­
táticos y dinámicos que facilitan la 
práctica de actividades. Sus caracte­
rísticas como la altura, grado de cohe­
sión, velocidad, presencia de obstácu­
los, etc., pueden comportar en otras 
ocasiones una limitación, incluso un 
riesgo cuando los asociamos a varia­
bles cualitativas y cuantitativas. 
Otros factores de riesgo estudiados 
son los que se derivan de la planifica­
ción de las acciones y de su aprendi­
zaje. En relación con este último pun­
to, hablaremos de las características 
del continuum temporal-espacial, de 
la irreversibilidad de acciones y de la 
adecuación de las acciones en función 
de un continuum energético. Final­
mente se trata la variabilidad que 
puede existir en la evaluación del 
riesgo, es decir, los factores que influ­
yen en la percepción de una situación 
como arriesgada. 

Palabras clave: riesgo, deportes 
de aventura, percepción del 
riesgo. 
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" RIESGO Y ACTIVIDADES FISICAS 
EN EL MEDIO NATURAL: 

UN ENFOQUE MULTIDIMENSIONAL 

Introducción 

En los últimos años, la práctica de ac­
tividades físicas en el medio natural 
ha evolucionado desde concepciones 
tradicionales y minoritarias, a formas 
innovadoras al alcance de una amplia 
masa social. 
Muchos practicantes buscan emocio­
nes en la naturaleza en contraposi­
ción a una vida urbana donde la per­
cepción del riesgo es casi inexistente; 
estas actividades nos pueden llevar a 
situaciones de requerimientos motri­
ces complicados e intensos, o a expe­
riencias que nos trasladen a un mun­
do lleno de trascendencia. El placer 
de poder adaptarse y de integrarse al 
dinamismo de la naturaleza, de supe-

rar sus formas majestuosas, comporta 
un juego cambiante en dimensiones, 
normas y emociones. 
Quizás, la combinación constante y 
paradójica de ansiedad, placer y 
excitación, lleva a muchos sujetos 
a valorar estas actividades como 
apasionantes, excepcionales y di­
vertidas, y como en otras situacio­
nes en las que existe un elevado 
compromiso personal, en las activi­
dades en el medio natural la subje­
tividad puede alejarnos bastante de 
la realidad. Son situaciones que 
implican esta mezcla de sentimien­
tos que sólo pueden comportar una 
gran arbitrariedad de criterios a la 
hora de juzgar el riesgo de una ac­
tividad. 
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Aproximación conceptual 

Siempre ha sido contradictoria la con­
cepción del riesgo ligado a las activi­
dades físicas desarrolladas en un me­
dio natural. Aunque es difícil 
objetivizar el riesgo en este tipo de 
práctica y establecer comparaciones 
con otras actividades, algunas de las 
características básicas de las acciones 
que se desarrollan en las diferentes 
modalidades son el control del riesgo, 
y el juego alrededor de las sensacio­
nes de riesgo. En el primer caso esta­
blecer el riesgo objetivo no es siem­
pre fácil, ya que a menudo el entorno 
incierto y los numerosos factores que 
se interrelacionan dificultan la toma 
de informaciones. En el segundo, po­
demos reconocer en estas prácticas un 
fuerte componente de sensaciones 
vinculadas a la percepción de riesgo, 
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por lo tanto a las interpretaciones que 
hace de ello cada individuo. Podemos 
hablar en este caso de riesgo subjeti­
vo. En relación con este punto, las di­
ferencias entre el riesgo objetivo y el 
subjetivo pueden ser muy grandes. De 
hecho el boom de las actividades de 
aventura y su comercialización a tra­
vés de empresas, radica en parte en la 
instrumentalización del grado de ries­
go subjetivo en los clientes. 
La primera complicación en el estu­
dio del riesgo, la encontramos en este 
importante grado de subjetividad. 
El término riesgo tiene su origen eti­
mológico en el latín, en las palabras 
resecare, que significa cortar, o risi­
ciare, que significa pasar a otro lado 
de un escollo, saliente o promontorio 
marino (Assailly, 1992). Este último 
término podría ser el que asocia un 
sentido de peligro y de azar a sus de-
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rivaciones terminológicas, ya que 
siempre hay un cierto grado de incer­
tidumbre por parte de los marineros al 
superar un escollo. 
En italiano, rischio y risco significa 
el peligro ligado a la navegación ma­
rítima, contenido semántico en íntima 
relación con la palabra risiciare. 
Algunos sinónimos que podemos 
encontrar son contingencia, peligro, 
aventura, escollo, dificultad, insegu­
ridad (Pey, 1977). Ampliando la ex­
tensión de éstos, por ejemplo de 
contingencia, encontraríamos sinó­
nimos como: accidental, eventual, 
casual, aleatorio, incierto, azaroso, 
fluctuante , accesorio, ocasional, es­
porádico. En el caso de la palabra 
peligro: riesgo, exposición, contin­
gencia, inseguridad, escollo, dificul­
tad. 
En las definiciones de la palabra ries­
go y sus sinónimos se relacionan tres 
conceptos: una situación de práctica, 
la probabilidad de accidente y el efec­
to lesivo resultante. 
Podríamos distinguir un doble enfo­
que en el tratamiento del riesgo: 
• Un enfoque externo, que hace refe­

rencia al tratamiento epidemiológi­
co del riesgo, que se define como la 
probabilidad de que un aconteci­
miento se produzca en un período 
de tiempo determinado. Normal­
mente hace referencia a enfermeda­
des, muertes o accidentes. Esta 
probabilidad sólo se puede aplicar a 
una población, siendo el riesgo para 
los sujetos cero o uno, es decir, el 
sujeto puede o no sufrir esta enfer­
medad, accidente, etc. (Batjonet, 
1988). Esta concepción da muy 
poca información y sólo tiene im­
portancia a efectos estadísticos y de 
información general. 

• y un tratamiento del riesgo desde 
una perspectiva multivariable y di­
námica, que analizará los ámbitos 
que conforman la práctica y las si­
tuaciones específicas que se puedan 
derivar. Esta aproximación al ries­
go es complicada, ya que este de­
pende de factores variables y poco 
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estandarizables que hacen muy difí­
cil su objetivación. 

En la figura 1 podemos ver los ámbi­
tos generales que conforman las actic 
vidades físicas en el medio natural y 
que potencialmente pueden ser facto­
res de riesgo. 
Las relaciones entre los diferentes 
ámbitos y los elementos que los con­
forman son múltiples, y se caracteri­
zan fundamentalmente por la inter­
vención de procesos de decisión del 
sujeto ante cambios informacionales 
que nos presenta el medio de práctica. 
En función de como se establezcan 
estas relaciones, se derivará un mayor 
o menor grado de riesgo. 

Fadores de riesgo: un enfoque 
muhidimenslonal 

Fadores de riesgo Impllcitos en el 
medio 
La naturaleza es muy amplia y hay 
que limitar su estudio al conjunto de 
componentes esenciales; aquellos que 
puedan dar un significado al riesgo en 
las acciones que pretenden una pro­
gresión o adaptación del sujeto en el 
medio natural. 
Del marco natural considerado a su 
vez como un sistema, nos interesa de­
limitar el estudio al conjunto de espa­
cios físicos estáticos y dinámicos, 
susceptible de praxis (figura 2). Los 
espacios que en algunos casos tienen 
características estables o permanentes 
en relación con la práctica que en 
ellos se desarrolla (un bosque, un pra­
do, un lago, una pared, etc.), los de­
nominaremos estáticos o morfológi­
cos. En otros casos, el espacio de 
práctica presentará características 
cambiantes, espacio dinámico. 
Debemos considerar que los compo­
nentes estáticos podrán ser tratados 
bajo dos perspectivas: como sustra­
tum de práctica o como continente de 
un medio dinámico. 
Dentro de los elementos constitutivos 
permanentes como pueden ser las ro­
cas, los árboles o los caminos, nos po-
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demos encontrar con diferentes facto­
res de riesgo. Es evidente que como 
elementos aislados y morfológicos 
son facilitadores de la acción, pero 
cuando los asociamos con posibles 
estados cualitativos viene la conside­
ración del factor riesgo: estado de la 
roca, humedad de la pared, tamaño de 
las ramas por donde se sube al árbol, 
pendiente y estado del camino, etc. 

Factores de riesgo ligados al componente 
estático 
Se podrían establecer unos factores 
de riesgo derivados de variables aso­
ciadas y generalizables a los elemen­
tos permanentes o estáticos: 

a) La altura y la pendiente de los 
componentes. 
La altura y la inclinación son fuente 
de energía potencial que será trans-

formada y aprovechada por el sujeto 
en sus acciones motrices, actuando 
como un factor facilitador. Por otro 
lado, condicionan la práctica, obli­
gando a la utilización de técnicas y 
material que permitan la adaptación y 
progresión en base a la seguridad. En 
este caso, actúan como limitadores y 
condicionan la actividad, comportan­
do un factor intrínseco de riesgo. 
Curiosamente, cuando intentamos 
objetivar este factor, encontramos 
que no tenemos información sufi­
ciente para asegurar que realmente a 
una altura determinada, o bien en 
paredes de un grado determinado de 
inclinación, hay un mayor o menor 
riesgo. 
Lo que sí podemos decir es que la 
sensación de miedo o de incomodidad 
es generalizable en la mayor parte de 
los sujetos que se aproximan a un 
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precipicio, que suben a una pared por 
primera vez, que viajan en globo, 
etc. Quizás la respuesta la tengamos 
en recuerdos ancestrales, donde la 
lucha permanente por la superviven­
cia exponía a menudo a nuestros an­
tepasados a situaciones de caídas 
con un desenlace fatal. Gray (1971) 
lo denomina miedo innato o estímu­
lo aversivo innato. 
La sensación de altura parece ser que 
está influida por elementos percepti­
vos. Es curioso como un sujeto puede 
negarse a circular por un camino que 
bordea un precipicio si éste es estre­
cho y sin protección visual, y no obs­
tante lo pueda hacer si su amplitud 
aumenta o si hay un poco de vegeta­
ción que proteja el lado del precipi­
cio. Sin duda, todos nosotros pode­
mos caminar cómodamente en línea 
recta sin perder el equilibrio sobre 
el camino que forman las baldosas 
de 30 centímetros de nuestro come­
dor. Seguramente, pocos de noso­
tros lo haríamos si esta pequeña su­
perficie la eleváramos a 5 m, 
después a 10 m y sólo algún intrépi­
do lo realizaría a mayores alturas. 
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Pero ¿por qué?, ¿es que la mecánica 
de la marcha no es la misma? 

b) La disposición y configuración de 
los componentes 
También la disposición o configura­
ción de los elementos permanentes 
puede ser un factor de riesgo. Este 
factor estaría en relación con la se­
cuenciación de los componentes, 
que dará una mayor o menor accesi­
bilidad y progresión al espacio de 
práctica. 
En este punto podríamos considerar 
los obstáculos como elementos que se 
interponen a la práctica. En un medio 
estático, los obstáculos dificultarían 
la progresión cuando estuvieran pre­
sentes en el substratum de práctica, y 
en un medio dinámico, modificarían 
el régimen energético del mismo. 
Otra referencia en cuanto a la disposi­
ción de elementos será la existencia 
de tramos o espacios en el medio de 
práctica que permitan controlar el 
riesgo o establecer sistemas de segu­
ridad, espacio transitorio. 
Estos espacios tendrían por objeto: la 
colocación de material, el estableci-
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miento de un punto de reunión para 
modificar las acciones o preverlas y/o 
posibilitar un lugar donde descansar. 
Por ejemplo, la distancia entre los 
puntos de seguridad en la escalada, la 
distancia entre las tomas de una trepa­
da, un llano después de una fuerte ba­
jada en el esquí o una zona de aguas 
tranquilas después de un rápido en el 
piragüismo. 

c) La limitación sensorial implícita 
en los componentes 
La utilización de algunos espacios es­
táticos como cuevas, una pared verti­
cal u otros dinámicos como las aguas 
de un río, el espacio aéreo o el mar, 
comportan una limitación sensorial, 
fundamentalmente visual. 
En el caso del piragüista o del escala­
dor, la proximidad al plano de prácti­
ca hace que su campo visual se reduz­
ca a dos dimensiones y se delimite a 
unos cuantos metros por delante de 
él, con la falta de información que 
esto comportará para la previsión de 
sus acciones posteriores. 
Finalmente, hay que decir que todo 
componente estático puede reunir 
unas características cualitativas pun­
tuales entre las que destacaríamos: el 
grado de cohesión o consistencia y el 
grado de adherencia. 

d) Grado de cohesión o consistencia 
de los componentes 
Una pared de roca puede no impli­
car riesgo, ser practicable o im­
practicable, en función del grado 
de descomposición de la roca, de la 
humedad, de la presencia de hielo, 
etc . Un árbol puede ser seguro o 
inseguro para subirse a él, según la 
anchura de sus ramas, el estado de 
la madera, etc. Las superficies neva­
das pueden ser un espacio idóneo de 
práctica o sumamente peligroso en 
función de su consistencia. Los 
cambios de tipo de arena en el de­
sierto pueden ser verdaderas tram­
pas para la conducción de vehícu­
los. 
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e) Grado de adherencia 
El grado de adherencia de las superli­
cies es una característica de la composi­
ción de sus materiales: granito, calcá­
reo, hojas de pino, hierba, etc. La 
adherencia puede modificarse debido a 
los agentes meteorológicos (agentes 
modificadores internos), dando lugar al 
barro, la roca mojada, un tronco húme­
do, etc. 

rodares ligados al camponente dinómko 
En este apartado trataremos de aislar 
factores de riesgo ligados al dinamismo 
de la naturaleza. En primer lugar debe­
ríamos considerar dos ámbitos diferen­
ciados: uno que trataría el dinamismo 
del medio como substratum de práctica 
(olas, corriente del río, viento, etc.); y 
otro que estudiaría la influencia del di­
namismo ambiental sobre los espacios 
naturales de práctica (la temperatura, la 
humedad, etc.) 

-Coma substratum de próctica. 
Los espacios de práctica del medio na­
tural pueden presentar características 
inestables ligadas a las fluctuaciones 
dinámicas del substratum de práctica. 
Éste se presentará como uncontinuum 
de variaciones de sus componentes, que 
comportará una difícil predictibilidad 
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de las acciones que se deben desarro­
llar. Es necesario distinguir aquellos 
espacios en los que la variación se 
realiza de manera cíclica o acíclica. 
El comportamiento de los componentes 
dinámicos cíclicos (las olas, curso bajo 
de un río, brisa, etc.), por el hecho de 
ser fluctuaciones repetitivas con una 
cadencia determinada, pueden estar 
próximos a la concepción de elementos 
estáticos o tener características comu­
nes. La ciclicidad del medio sucederá 
casi siempre bajo una constante de in­
tensidad moderada de sus fluctuacio­
nes, donde las energías se manifiestan 
en regímenes liminares. 
El hecho de la ciclicidad de estos ele­
mentos hace posible un estudio del 
medio de práctica, y una fácil predic­
ción de sus acciones. El mayor o me­
nor riesgo en este caso será debido 
fundamentalmente a las dificultades 
de obtener información. 
En el caso de los componentes diná­
micos acíclicos, como las aguas bra­
vas del río o del mar, las corrientes 
térmicas, etc., se presenta un medio 
con cambios constantes de velocidad 
y direcciones. Las energías manifes­
tadas en estos espacios son más vio­
lentas y próximas a una concepción 
de regímenes turbulentos. Esta irregu-

laridad de las fluctuaciones hace muy 
difícil una predicción de las acciones. 
De la misma forma que hemos hecho 
en el estudio de los componentes es­
táticos, podríamos establecer unos 
factores de riesgo derivados de varia­
bles asociadas y generalizables a los 
componentes dinámicos o fluctuan­
tes, en este caso considerados subs­
tratum de práctica: 

a) La velocidad del medio 
Se puede considerar que un aumento 
de la velocidad del medio implica una 
mayor problemática para desarrollar 
la actividad. Como podremos ver en 
el próximo apartado, el dinamismo 
que implica una mayor velocidad en 
el medio tiene una marcada bipolari­
dad relacionada con el nivel técnico 
necesario para superar las situaciones, 
ya sea como facilitador, o bien como 
limitador de las acciones. Por ejem­
plo, en las actividades de vuelo como 
el parapente, un régimen regular de 
brisas alrededor de 10 km/h, facilita y 
en algunos casos mediatiza el vuelo, 
y sólo a 20 kilómetros más imposibi­
lita o dificulta esta acción. 
En el caso del medio acuático fluvial, 
la velocidad se produce por un cam­
bio de la energía potencial o por un 
aumento del volumen de agua del río. 
Este último transforma un paso de di­
ficultad moderada con regímenes sua­
ves y constantes en infranqueable o 
altamente arriesgado. 

b) La disposición y configuración del 
continente 
De la misma manera que en los com­
ponentes estáticos, yen este caso qui­
zás con más relevancia, la disposición 
de los componentes y la configura­
ción de los elementos presentes en un 
medio dinámico pueden ser un factor 
de riesgo. 
En un medio estático la presencia de 
obstáculos es más fácil de ser estudia­
da y si es necesario, evitada. En un 
medio dinámico donde el sujeto viaja, 
solo hay la posibilidad de modificar 
la trayectoria dentro del fluido. Los 
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obstáculos dificultarían la progresión 
y modificarían el espacio dinámico en 
relación con la direccionalidad. Algu­
nos de estos obstáculos o componen­
tes estáticos dentro de un medio diná­
mico serían: rocas y ramas en el río; 
algas, escollos y rocas en el fondo 
marino; colinas, cordilleras y árboles 
en el aire; etc., en general, elementos 
que dificultan la práctica y son un 
factor de riesgo. Otro factor hace re­
ferencia a la uniformidad dinámica 
del medio. Los obstáculos modifican 
la direccionalidad y el régimen ener­
gético del medio. El paso de fluidos 
de lugares amplios a estrechos hace 
variar la velocidad y la dirección del 
contenido, provocando cambios de 
fluido, pasando de regímenes lamina­
res a turbulentos. Algunos ejemplos 
los tenemos en el encajonamiento de 
las aguas que pasan por un barranco, 
los desvíos al chocar con una pared 
del río, las turbulencias del aire crea­
das a sotavento de las carenas y coli­
nas, etc. 
Los cambios cuantitativos energéti­
cos, como el paso de aguas bravas a 
aguas paradas, la transición de una 
térmica a espacios con régimen de 
brisas, sucesión de saltos de agua, 
aguas muertas después de un islote 
que elimina la corriente marina, etc., 
generan espacios transitorios que pue­
den prever y modificar las acciones, 
un lugar donde descansar, etc. 

c) El ruido 
Definiríamos ruido como una distor­
sión sensorial cualquiera producida 
por el medio de práctica. 
De la misma forma que en los com­
ponentes estáticos se presenta una li­
mitación sensorial derivada funda­
mentalmente de la proximidad a la 
superficie de práctica, en el medio di­
námico esta limitación también apa­
rece. Un caso práctico similar sería el 
descenso en hidrotrineo (hidrospeeá), 
donde el sujeto se desliza por el agua 
sin poder observar con claridad los 
diferentes pasos a superar: "todo es 
espuma". 
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En las actividades de vuelo, el espa­
cio se presenta con una ausencia casi 
total de informaciones directas e in­
cluso las sensaciones del viento son 
relativas. Esto también sucede en las 
actividades de vela, donde la navega­
ción con rumbo de empopada es 
acompañada por la ausencia total de 
sensación de viento. En las activida­
des subacuáticas tales como el esca­
fandrismo o la inmersión en apnea, la 
limitación sensorial y en este caso 
también fisiológica es elevada: pérdi­
da de los colores, dimensiones altera­
das, distorsiones sonoras, etc. 
Finalmente, querríamos hablar del 
ruido acústico asociado en el dina­
mismo del medio. 
Este dificulta la comunicación y com­
porta una carga potencialmente estre­
sante. Nos referimos al ruido provo­
cado por una cascada, el viento, las 
olas del mar, etc. El ruido, en muchos 
casos se puede derivar de la falta de 
comunicación entre los componentes 
del grupo, aislando al sujeto en sus 
acciones. Por otro lado, mucha gente 
experimenta una controvertida sensa­
ción al sentir la fuerza que imprime la 
naturaleza, normalmente representada 
por el ruido: atraer y estimular la 
práctica, incitando a superar aquella 
situación, al mismo tiempo que puede 
provocar miedo, llegando a interferir 
o a inhibir las acciones. 

-Como resultado elel dinamismo ambiental. 
Fadores ligados a los agentes modificadores. 
La influencia del dinamismo ambien­
tal sobre los espacios de práctica es 
muy importante para el desarrollo de 
actividades físicas en el medio natu­
ral. 
Su estudio puede tener una doble 
perspectiva: la que estudia un conjun­
to de agentes modificadores propios 
de la dinámica atmosférica, por lo 
tanto, internos al medio, a los que lla­
maremos agentes modificadores in­
ternos o ecológicos; y la que trata 
otros agentes que son provocados por 
acciones directas o indirectas del 
hombre, a los que llamaremos agen-
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tes modificadores externos o me­
dioambientales; estos corresponden a 
las alteraciones físicas que son resul­
tado de adecuar espacios naturales o 
del impacto ambiental de los practi­
cantes. 

a) Agentes modificadores internos o 
ecológicos. 
En muchos casos las manifestaciones 
extremas de estos elementos hacen 
muy dura o imposible la práctica. 
Podemos hablar pues de un riesgo 
asociado a los fenómenos meteoroló­
gicos. La intensidad del viento, el 
frío, los relámpagos, etc., implican, 
en algunas situaciones, un peligro 
muy elevado. Estos fenómenos varían 
con mucha rapidez y en algunos ca­
sos son imprevisibles. 
Desde un punto de vista de los princi­
pios físicos, podríamos resumir los 
elementos que determinan este dina­
mismo atmosférico: la temperatura, la 
humedad y la presión. Algunas de sus 
combinaciones darán lugar a factores 
de riesgo como elevadas velocidades 
del viento, la formación de fuertes 
convecciones térmicas, la formación 
de nubes y nieblas, las tormentas con 
todos sus fenómenos (relámpagos, 
granizo, etc.), descensos de tempera­
tura, nevadas, lluvias intensas, calor 
asfixiante, falta de oxígeno en altura. 
La imposibilidad de controlar estos 
fenómenos hace que las medidas de 
seguridad se fundamenten, entre otras 
cosas, en una buena información pre­
via a la actividad y en un buen equi­
pamiento. 
Cuando los agentes modificadores in­
ternos afectan a los componentes es­
táticos, les imprimen características 
específicas. Hablaremos pues de un 
estado cualitativo del substratum de 
práctica. El substratum de práctica 
varía considerablemente al ser afecta­
do por la humedad, dando lugar a una 
falta de adherencia, factor de riesgo 
que ya hemos observado con anterio­
ridad. También afecta al grado de 
cohesión de los elementos que com­
ponen las superficies de práctica, 
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Figura 3. Análisis de información previo o la adividad 

dado que el conjunto de humedad y 
temperatura son agentes degradantes 
de rocas como el granito, el gres, etc. 
Por ejemplo, en este caso se pueden 
producir desprendimientos, o que la 
degradación de la roca implique que 
el sujeto no disponga de puntos de su­
jeción fiables, hechos que dificulta­
rían o impedirían la progresión por 
falta de seguridad. 
La temperatura y la humedad tam­
bién hacen variar el estado cualitati­
vo de la nieve, transformándola de 
forma sucesiva, presentando unas 
características idóneas para la prác­
tica de actividades como el esquí, o 
contrariamente, siendo sumamente 
peligrosa por la inestabilidad del 
manto nival. 
Cuando los agentes modificadores in­
ternos afectan al medio dinámico, 
alteran el régimen energético au­
mentando la velocidad y, por lo tan-
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to, cambiando la intensidad del régi­
men laminar transformándolo en tur­
bulento. 
La temperatura es el motor de la diná­
mica atmosférica, provocando los 
vientos que afectan prácticas como 
las de vuelo, las de navegación a vela, 
el surf, etc. La temperatura también 
provoca las ascensiones de masas de 
aire (térmicas), los movimientos de 
corrientes marinas, etc. 
Las lluvias aumentan el volumen de 
agua del río y, por lo tanto, su velo­
cidad. 
En definitiva, cuando hablamos de los 
agentes modificadores internos o eco­
lógicos en un medio estático, nos re­
ferimos fundamentalmente a las ca­
racterísticas cualitativas de sus 
componentes, y cuando lo hacemos 
en relación con un medio dinámico, 
nos estaremos refiriendo a las carac­
terísticas cuantitativas. 

b) Agentes modificadores externos o 
medioambientales. 
En el caso de la transformación de es­
pacios, el marco natural es modifica­
do expresamente por la práctica de un 
deporte: pistas de esquí, vías de esca­
lada deportiva, etc. Esta transforma­
ción del marco natural dará lugar a un 
medio ambiente permanente (Marga­
lef, 1981). El resultado se aproxima­
ría al concepto de espacio semido­
mesticado (Parlebas, 1981), al que 
preferimos denominar semiartificial. 
La transformación de estos espacios, 
entendida como la introducción de 
elementos que varían el estado inicial 
o natural del marco de prácticas, pre­
tende en muchos casos disminuir el 
riesgo y facilitar la práctica, aunque 
en ocasiones, desgraciadamente, es 
desencadenante de accidentes. 
Las intervenciones en el medio van 
dirigidas mayoritariamente a eliminar 
obstáculos o a facilitar la progresión 
en el trazado donde se desarrolla la 
actividad. Por ejemplo, la limpieza de 
piedras en las pistas de esquí, barrenar 
rocas de río para facilitar el paso a las 
embarcaciones de descenso (ráfting), 
facilitar el paso abriendo galerías, la 
limpieza de una zona del margen del 
río para poder parar embarcaciones, 
la colocación de puntos de seguridad 
y de reunión permanentes en paredes, 
etc. 

Fadores de riesgo derivados de la 
adividad 
A diferencia de las catástrofes natura­
les, en las que el sujeto sufre las con­
secuencias como elemento indirecto, 
en las prácticas físico-recreativas y 
deportivas en la naturaleza, el riesgo 
se deriva fundamentalmente de las 
acciones voluntarias y de su planifi­
cación (figura 3). 
El hecho de que el sujeto deba esco­
ger entre tantos elementos constitu­
tivos de la práctica (material, lugar, 
momento, etc.), incrementa el ries­
go, y destaca la relevancia de los 
procesos informacionales y decisi­
vos. 
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Figura 4. Posibles factores de riesgo intrínsecos a las acciones motrices 

Factores e/e riesgo ligae/os a la falta e/e 
planificación 
La falta de planificación previa al de­
sarrollo de las actividades se puede 
considerar un factor de riesgo. 
La planificación estará basada en un 
análisis y un procesamiento de las in­
formaciones en relación con los ele­
mentos integrantes de la actividad, 
medio, grupo, material, etc. (figuras 3 
y 5). 
Evidentemente, no es posible agluti­
nar y tratar todas las variables que 
pueden influir, dado que algunas de 
ellas son imposibles de conocer pre­
viamente. Sin embargo, es necesario 
intentar establecer cuáles serán los 
factores de riesgo que presentará el 
medio en relación con la práctica, y 
cómo pueden evolucionar en el perío­
do de tiempo en que se desarrollan. 
De forma general, sin querer entrar en 
un estudio detallado, la planificación 
debería basarse en el análisis de: 
• El medio, tanto en consideraciones 

estáticas como dinámicas. 
• Los requerimientos técnicos, psico­

lógicos y energéticos de la ejecu­
ClOn, por lo tanto, de las 
características del ejecutante. 

• Las necesidades materiales y de 
equipamiento. 
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• Las necesidades logísticas o de 
apoyo. 

Factores intrinsecos a las acciones motrices 
Podríamos tomar como punto de par­
tida de las explicaciones de este apar­
tado una frase de Laraña (1986) en la 
que dice: "Un desafío que no se 
plantea como confrontación sino 
como adaptación, y está basado en 
el conocimiento y la experiencia. La 
inutilidad de un desafío a ciegas, la 
imposibilidad de luchar abiertamen­
te contra las fuerzas naturales cons­
tituye la primera regla que aprende 
quien practica estos deportes". 
Como veíamos, Laraña nos deja entre­
ver la importancia que tiene la influen­
cia del medio y el papel que juega la 
experiencia en relación con el riesgo. 
Los factores de riesgo intrínsecos a es­
tos tipos de actividades son pues los 
que están relacionados con las caracte­
rísticas generales de las acciones nece­
sarias para la adaptación y progresión 
en un medio tan peculiar, y con el 
aprendizaje de éstas (figura 4). 
Deberíamos considerar el riesgo deri­
vado de una decisión incorrecta en el 
proceso de ejecución. Por ejemplo: la 
utilización incorrecta del material, la 
elección de un itinerario inadecuado, la 
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realización de una maniobra incorrec­
ta, equipamiento deficitario, etc. 
Otro aspecto característico de muchas 
actividades que se desarrollan en la na­
turaleza es el balance facilitado de 
aprendizaje-riesgo de las situaciones. 
Uno de los factores de riesgo que se de­
riva es la posibilidad de realizar la acti­
vidad de una manera autónoma después 
de un período muy corto de aprendiza­
je. Pongamos por ejemplo el parapente, 
deporte donde los cursos de iniciación 
duran unos cuatro días y donde el suje­
to llega a saltar desde los 500 o 800 m 
de altura. Podríamos decir que el apren­
dizaje de las técnicas básicas es muy 
corto y fácil. Evidentemente, en el cur­
so el sujeto es guiado y asesorado en 
todo momento, y se limita, por lo tanto, 
a responder en función de las instruc­
ciones del monitor. El peligro viene 
cuando algunos practicantes de este de­
porte, u otros, con un aprendizaje fácil 
y rápido se deciden prematuramente a 
realizar la práctica de una manera autó­
noma. Evidentemente, la falta de expe­
riencia puede inducir a tomar posibles 
decisiones incorrectas en situaciones 
donde el riesgo se caracteriza por la mag­
nitud de las consecuencias. En relación 
con los aprendizajes, hay que observar 
que el medio implica unos condicionan­
tes determinados en la manera de conse­
guirlo. Es posible que exista una relación 
entre riesgo y nivel de aprendizaje. En al­
gunas actividades se hace patente que 
para adquirir nuevas técnicas o para me­
jorar la progresión, es necesario un au­
mento de la dificultad. En el caso de las 
prácticas en un medio natural, estas situa­
ciones necesariamente nuevas implican 
en ocasiones un mayor riesgo. 
Según Riera (1989), se aprende cual­
quier acción motriz una vez se consi­
gue establecer nuevas y estables rela­
ciones con el entorno. Una persona ha 
aprendido si es capaz de coordinar 
sus movimientos para adaptarse y re­
lacionarse con unas características es­
pecíficas del entorno. 
En el caso de las actividades en la na­
turaleza los aprendizajes estarán alta­
mente influidos por: la posibilidad de 
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procesar la infonnación del medio, 
los condicionantes de un continuum 
espacial y de la irreversibilidad de las ac­
ciones, la urgencia temporal de las accio­
nes, la influencia de un continuum ener­
gético y la adecuación de las acciones, la 
necesidad de utilización del material. 

a) La posibilidad de procesar la in­
formación del medio 
En el caso de las actividades físicas en el 
medio natural, hay que destacar la im­
portancia que tiene para el sujeto la posi­
bilidad de obtener información para po­
der organizar sus acciones, asociándose 
por lo tanto a significados práxicos, esta­
bleciendo un código- semiótico. En el 
proceso de aprendizaje de este tipo de 
prácticas, el sujeto aprende a discriminar 
los elementos del medio portadores de 
una información útil, traduciéndolos en 
respuestas motoras de ajuste. 
De lo dicho hasta el momento po­
dríamos extraer que la naturaleza de 
los aprendizajes en las actividades 
en la naturaleza debería basarse en 
el desarrollo de las capacidades de 
tomar decisiones. 

b) Los condicionantes de un 
continuum espacio-temporal y de la 
irreversibilidad de las acciones 
Otro punto importante en relación 
con el desarrollo de los aprendizajes 
es la consideración del medio de 
práctica como un continuum espacio-
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temporal. Nos referimos a continuum 
espacio-temporal cuando queremos 
designar el hecho de que, dadas las 
características del medio y el tiempo 
que se debe invertir en realizar la ac­
tividad, el sujeto está obligado a eje­
cutar acciones y a finalizar un recorri­
do determinado, a diferencia de otras 
actividades físicas donde es posible 
abandonar o finalizar la actividad en 
el momento deseado. 
Podemos entender este concepto a 
través de un ejemplo como el de 
descenso de barrancos. En esta ac­
tividad hay muchos tramos del ba­
rranco que no tienen salidas laterales y 
el sujeto está obligado a finalizarlo, ya 
que las dificultades para remontarlo son 
mucho más grandes que seguir el des­
censo, o resulta sencillamente imposible. 
Evidentemente en este caso el peligro o 
el riesgo es derivado de la permanencia 
obligada en desftladeros y de los posi­
bles cambios metodológicos. 
El concepto continuum espacial tam­
bién se da en un medio dinámico. En 
las actividades como el piragüismo, 
ráfting, hidrospeed, etc., una vez in­
merso en la corriente del río, las para­
das no son fáciles, ni muchas veces 
posibles, es una forma de desplazarse 
con el medio. En el surf, el sujeto se 
desplaza con la cresta de la ola desde su 
formación hasta que desaparece. 
En las actividades de vuelo como el 
parapente, ala delta, etc., el hecho de 

elevarse obliga a desplazarse en el 
medio hasta encontrar un lugar para 
aterrizar. Podríamos hablar también 
de una irreversibilidad de las accio­
nes, dado que en la mayoría de las 
prácticas el medio implica y obliga a 
realizar una secuencia ordenada de 
acciones motrices. 
Esta particular relación del sujeto con 
el medio, esta irreversibilidad de accio­
nes dificulta los aprendizajes, ya que la 
progresión no es fácil de realizar. Nor­
malmente, aunque de alguna manera se 
puedan realizar prácticas fraccionadas 
con unos niveles de riesgo controlados, 
existe un salto cualitativo importante en 
el momento de afrontar la realidad 
práctica. Pongamos por ejemplo el pa­
racaidismo: se puede simular desde una 
torre, pero llega un momento que el su­
jeto debe subir al avión y saltar. 

c) La urgencia temporal de las accio­
nes 
En la mayoría de las prácticas en el 
medio natural, la diversidad de situa­
ciones que nos presenta el espacio 
hará necesaria una constante adapta­
ción a través de cambios en las accio­
nes motrices. Éstas deben realizarse 
con mucha rapidez, implicando en al­
gunos casos un riesgo elevado. 
La urgencia temporal comporta una im­
posibilidad de obtención de informa­
ciones de manera completa, debido 
fundamentalmente a su "coste compu­
tacional" (Grether y WJlde, 1984a). 
Por lo tanto, el tiempo decisional será 
un factor importante a tener en cuenta 
en el proceso de aprendizaje de estas 
actividades, ya que el tiempo disponi­
ble para tomar la decisión es un factor 
que se puede incluir entre los que 
conforman la complejidad de las ta­
reas (Payne, 1982). 

d) La influencia de un continuum 
energético y la adecuación de las 
acciones 
Hay un continuum entre la intensidad 
y las posibilidades de la ejecución. 
Aunque esta característica no se pue­
de generalizar a la totalidad de las ac-
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tividades, normalmente intensidad y 
ejecución, obedecerán a una función 
en forma de "U" invertida. En el eje 
de ordenadas se situaría el nivel óptimo 
de práctica, y en el de abscisas la inten­
sidad del agente natural utilizado, en­
tendida como la dificultad de los com­
ponentes estáticos y el régimen 
energético en los dinámicos (figura 5). 
Así pues, niveles muy bajos de inten­
sidad del medio no son suficientes 
para ciertas prácticas (surf, windsurf, 
parapente, piragüismo de aguas bra­
vas, etc.). Los niveles medios son los 
adecuados, el sujeto puede desarrollar 
con fluidez las diferentes técnicas; 
mientras que niveles altos de intensi­
dad limitan la actividad y son peligro­
sos para el sujeto. Esta curva en "U" 
invertida estaría desplazada hacia la 
izquierda sobre el eje de abscisas (ni­
vel de intensidad del agente natural), 
en los procesos de iniciación a las 
técnicas, y a la derecha en función del 
nivel técnico y de experiencia del su­
jeto. Es decir, los niveles óptimos de 
práctica para los novatos se corres­
ponderían con un nivel bajo de la in­
tensidad del medio, ya que niveles su­
periores no podrían ser asumidos por 
falta de recursos. A medida que hay 
un mayor nivel de ejecución, para 
progresar en el aprendizaje es necesa­
ria y adecuada una mayor dificultad 
en el medio, sea estático o dinámico. 
Esta mayor complejidad en los depor­
tes y actividades en la naturaleza vie­
ne dada por un incremento de la in­
tensidad del dinamismo del medio, 
por el grado de inclinación y disposi­
ción de los componentes, por la pre­
sencia de obstáculos, etc. 

e) La utilización de material 
En la mayoría de estas modalidades 
son necesarios materiales para esta­
blecer nuestra relación con el medio, 
ya sea para el aprovechamiento de su 
energía endógena, o bien para consti­
tuirse como elementos de seguridad. 
El sujeto, a través de instrumentos y 
materiales con característicastecnoló­
gicamente avanzadas (ligereza, resis-
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tencia, anatomía, etc.), transforma en 
acción motriz la aportación energética 
del medio, como el viento, la veloci­
dad del agua, la altura, etc. Esto obli­
ga a que los aprendizajes de las accio­
nes no se puedan separar de un 
adecuado nivel de los conocimientos 
ligados a la utilización del material. 
También será necesario tener nociones 
sobre el comportamiento de los mate­
riales, es decir, sobre sus prestaciones 
óptimas y máximas. En algunos casos 
la limitación de las acciones viene de­
terminada por la capacidad de presta­
ción de los aparatos o material. 
Por lo tanto, podemos considerar un 
factor de riesgo intrínseco a la activi­
dad el uso que se hace del material, 
sobre todo cuando éste está al límite 
de sus prestaciones (Rocher, 1981). 
Wilde (1969) propone un modelo ci­
bernético donde la mejora de las presta­
ciones y la adecuación de las medidas 
de seguridad aumentan las posibilida­
des de una mejor ejecución y, consi­
guientemente, el sujeto aspirará a con­
seguir logros más difíciles. Por lo tanto, 
una mayor prestación de los materiales 
no comporta obligatoriamente una dis­
minución de los accidentes. 

El sujeto como elemento adivo 
El riesgo forma parte de la ontoge­
nia del ser humano. Desde su naci­
miento, los sujetos manifiestan una 
doble y contrapuesta necesidad: la 
de seguridad, basada en las relacio­
nes afectivas alrededor de la madre 
y la familia, y la de una constante 
búsqueda de sensaciones a través de 
conductas exploratorias y de descu­
brimiento, que implican un cierto 
riesgo. El riesgo pues es una cons­
tante presente y necesaria para la 
evolución de los organismos. 
De forma general, en el riesgo se pue­
den considerar diferentes factores: la 
exposición al riesgo, la percepción del 
riesgo, la toma de riesgo (Assailly, 
1992), y dentro de éstos todo un con­
junto de variables que los modulan o 
distorsionan como la experiencia, el 
grupo, etc. 
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Toma de riesgo 
Con el objetivo de explicar el comporta­
miento humano en relación con la toma 
de decisiones arriesgadas, se han desarro­
llado diferentes modelos. Inicialmente, 
las formulaciones giraban alrededor de 
situaciones de juegos de azar y loterías, 
muy ligadas a cálculos probabilísticos de 
los resultados con pocas alternativas (una 
o dos), donde las consecuencias estaban 
totalmente definidas. Actualmente, se 
considera que las variables que pueden 
influir en la toma de decisiones son múl­
tiples y de origen diverso. Este hecho 
complica en gran medida el diseño de es­
tudio de la decisión arriesgada. 
Por su extensión y complejidad no 
podemos profundizar en los diferen­
tes modelos teóricos de toma de 
riesgo. A pesar de ello, creemos útil 
hacer algunas consideraciones con­
ceptuales. 

-La utilidad del riesgo. 
Uno de los problemas con que nos 
encontramos en el estudio del riesgo 
es la gran variación del significado de 
su utilidad. Es decir, no todos los su­
jetos categorizan de la misma manera 
los valores o las pérdidas que son 
consecuencia de una alternativa. In­
cluso cuando las ganancias o las pér­
didas son medibles cuantitativamente, 
es decir, hay una "utilidad objetiva", 
existe para cada sujeto un valor subje­
tivo del incremento, "utilidad subjeti­
va". Por ejemplo, no tiene el mismo 
significado para un escalador novato 
que para un experimentado conseguir 
superar una dificultad de 6a (gradua­
ción de las vías de escalada). 
Las diferencias en el significado de la 
utilidad pueden ser uno de los moti­
vos que determinan la variabilidad 
que hay entre sujetos en el momento 
de tomar decisiones. 
En ciertas actividades caracterizadas 
por provocar situaciones que implican 
un riesgo, el solo hecho de aceptarse 
puede significar para el sujeto practi­
cante una ganancia de alta utilidad sub­
jetiva. El significado de esta utilidad lo 
podríamos enmarcar dentro de las ga-
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nancias que Assailly (1992) detennina 
para el riesgo accidental: 

a) Riesgo catarsis 
Para algunos sujetos, la toma de riesgo 
puede ser una exteriorización del estrés, 
una compensación de sus frustraciones, 
una defensa hacia otros miedos o an­
gustias, un desplazamiento de la agresi­
vidad, una expresión de los estados ten­
sionales; el riesgo tendría en estas 
ocasiones un valor "terapéutico". 

b) Riesgo autonomía 
Después del nacimiento, particular­
mente en la adolescencia, la adquisi­
ción de la independencia implica un 
estrecho vínculo con el riesgo. La ne­
cesidad de autonomía se expresa fun­
damentalmente por una mayor movi­
lidad y un aumento en los tiempos de 
exposición a situaciones arriesgadas, 
como los viajes, deportes, etc. El ries­
go se comporta como un fenómeno 
"adaptativo" . 

c) Riesgo estimulación 
Todo organismo regula su nivel de acti­
vación y de vigilancia. La toma de ries­
go puede tener una función de despeje 
cortical (Zuckennan, 1979). En este ca­
pítulo dedicaremos una atención espe­
cial a esta concepción que interrelacio­
na la toma de riesgo con los rasgos de 
personalidad del sujeto. 

d) Riesgo apariencia 
En el ámbito de las relaciones con los 
demás, el sujeto, fundamentalmente 
el adolescente, puede tomar un riesgo 
con el objetivo de confrontar su ima­
gen, es decir, para que lo valoren. En 
presencia del grupo estas acciones 
también tienen un componente de po­
pularidad, de mantenimiento de un 
estatus. El riesgo se comporta como 
un fenómeno "identificativo", una 
prueba de que se distingue de los de­
más (Laraña, 1986). 

e) Riesgo práctico 
Se refiere a aquellas tomas de riesgo 
que implican un riesgo utilitario, ya 
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sea de emergencia o por la situación 
laboral. 
En las actividades en la naturaleza, y en 
especial las denominadas de aventura, 
el riesgo fonna parte inherente de las 
dimensiones que caracterizan la aven­
tura, como contraposición a una vida 
donde la percepción del riesgo es muy 
baja (Heinz-Günter, 1987). Para este 
autor, la aventura proporcionaría una 
pequeña dosis de peligro, de nerviosis­
mo, esperando un desenlace feliz. 
La toma de riesgo físico puede rep­
resentar una amplia diversidad de 
valores. Estos fluctuarían en fun­
ción de las interpretaciones y signi­
ficados que para el sujeto tenga la 
superación con éxito de una situa­
ción de incertidumbre. Puede servir 
de ejemplo el prestigio social que 
tienen los practicantes de activida­
des peligrosas: pilotos de Fl, expe­
dicionarios, esquí extremo, etc. Sus 
acciones están próximas a la heroi­
cidad y en muchos casos son fuente 
de imitación. 
En todas estas actividades arriesga­
das, la amplitud de las ganancias pa­
rece corresponderse con la gravedad 
de la pérdida. 
En relación con los aspectos negati­
vos de la utilidad del riesgo, las de­
nominadas pérdidas son más evi­
dentes y generalizables: corporales, 
materiales, financieras o económi­
cas, sociales y morales. Podríamos 
distinguir dos tipos de pérdidas ha­
bituales en relación con las activida­
des en la naturaleza. Una que deriva­
ría del fracaso de la empresa o del 
objetivo perseguido por la actividad 
-su significado estaría ligado a una 
pérdida de tipo social y económico-, 
y otra, consecuencia de accidentes 
con afectación de la integridad física 
del sujeto. 
Los accidentes son hechos perjudicia­
les no planificados e imprevistos 
(Dahlback, 1991). Cuando los sujetos 
toman decisiones saben que existe la 
posibilidad de unas consecuencias 
perjudiciales, nunca se podrá hablar 
de un accidente. 

Para este autor, las causas de acciden­
te pueden tener diferentes orígenes: 
cambios en el ambiente físico, causas 
relacionadas con el comportamiento 
del sujeto, causas directamente rela­
cionadas con el accidentado, como 
por ejemplo la falta de conocimientos 
o de habilidades, otras causas transi­
torias, como la disminución de la 
atención producida por la fatiga, 
drogas, interés, tensión, etc. 

-La percepción del riesgo 
La emisión de un juicio en relación 
con el riesgo en situaciones de incer­
tidumbre está bastante lejos de consi­
deraciones estadísticas, y a menudo 
es un reflejo de las concepciones y 
estrategias del sujeto. 
En todo mecanismo de análisis y eva­
luación de situaciones puede provo­
carse una percepción incompleta o 
distorsionada. 
Algunos de los factores que distorsio­
nan la percepción del riesgo son fun­
damentalmente la personalidad, la ex­
periencia y otros como la influencia 
de los medios de comunicación, el 
grupo al que pertenece el sujeto, etc. 
(Barjonet y Cauzard, 1987; BaIjonet, 
1988) (figura 6). 
Podríamos denominar "distorsionadores 
cognitivos de la percepción del riesgo" a 
los diferentes factores que pueden influir 
en la percepción objetiva del riesgo. Sin 
querer entrar en una clasificación deta­
llada, propondríamos distinguir unas in­
fluencias generadas por el ''medio so­
cial", como la opinión generada por la 
espectacularidad y la frecuencia acciden­
tal. Unos factores ligados a la "situa­
ción", como la urgencia temporal y la in­
fluencia del grupo. Un tercer e 
importantísimo factor sería la experien­
cia o la inexperiencia del sujeto. 

a) Distorsión perceptiva generada 
por el entorno social 
Fundamentalmente habría dos aspec­
tos a destacar: 
• La espectacularidad asociada a la 

actividad y el accidente. 
Las actividades en la naturaleza se 
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suelen caracterizar por una gran es­
pectacularidad. Tienen un gran im­
pacto visual y sus imágenes son 
aprovechadas frecuentemente por 
mensajes publicitarios (Fuster y Ca­
sanova, 1991). La espectacularidad 
asociada al accidente y su difusión 
en los medios de comunicación 
pueden distorsionar la objetividad 
del riesgo de estas prácticas. 

• La frecuencia de los accidentes. 
La alta frecuencia de un accidente 
facilita la estimación estadística. 
Esto comporta la integración de 
este riesgo en la vida cotidiana del 
sujeto. Un caso evidente es el ries­
go de accidente automovilístico. 
Por otro lado, en relación con la di­
mensión cognitiva del control de 
riesgo, se postula que ante la exis­
tencia de una probabilidad muy 
baja de que pase un accidente, el 
sujeto puede considerar nula esta 
posibilidad y no tenerla en cuenta 
en la toma de decisión (Naatiinen y 
Surnmala, 1976). 

b) Distorsión perceptiva generada 
por el grupo 
El grupo puede influir en las activida­
des de los sujetos en el momento de 
tomar decisiones. En ciertas situacio­
nes el grupo puede variar la actitud de 
afrontar el riesgo. En algunos casos se 
transmite entre sus miembros un esta­
do de serenidad, control y evaluación 
objetiva del riesgo, y en otras, contra­
riamente, se contagia colectivamente 
la inseguridad e incluso el pánico. 
Otra influencia del grupo es la toma 
de riesgo innecesaria por parte de al­
gunos de sus miembros para demos­
trar una mayor valía. De esta forma 
se podría entender algunas actitudes 
temerarias individuales o colectivas, 
signo de un sentimiento de no que­
rer ser menos que los demás. Esto 
puede comportar que alguien se 
atreva a hacer algo para lo que no 
está preparado. 
Se formulan tres hipótesis en relación 
con la influencia del grupo sobre la 
toma de riesgo individual: 
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TOMA DE RIESGO 

MODELOS DE UTILIDAD Y MODELOS DE PROCESAMIENTO 

DE PREFERENCIA DE INFORMACIONES 

DEL RIESGO 

MAS S MEDIA: 
- ESPECfACULARIDAD 
- FRECUENCIA 

/ 

D 
I 
S 
T 
O 
R 
S 
I 
O 
N 
A 
D 
O 
R 
E 
S 

SITUACIÓN: 
-GRUPO 

EXPERIENCIA 
EDAD 
PERSONALIDAD - URGENCIA TEMP. 

Figura 6. Tomo de riesgo y dlstonlonadores p_pl/vos 

• El grupo actuaría como un modera­
dor de las actitudes extremas en las 
tomas de riesgo individual. Es de­
cir, sujetos con un elevado o bajo 
grado de toma de riesgo tenderían a 
aproximarse a la media del grupo 
(Schachter, 1951; Montrnollin, 
1965). Parece que el papel de sumi­
sión al grupo o el deseo de identifi­
caClOn con éste actúa como 
modulador de las respuestas indivi­
duales. 

• Las tomas de riesgo colectivas se­
rían más conservadoras que las in­
dividuales. 

• Otros trabajos contrarios a las hipó­
tesis anteriores suponen que el gru­
po tiene una función incentivadora 

en la toma de riesgo. Este incre­
mento del nivel de riesgo se deno­
mina risk Shift, o delta R, y se 
expresa en la ecuación (R=Rg-Ri), 
donde Rg es el nivel de riesgo 
aceptable por el grupo y Ri es el 
riesgo medio aceptado por los indi­
viduos (Stoner, 1962; Zaleska, 
1969). 

c) Distorsión perceptiva generada 
por el grado de experiencia 
El factor experiencia puede tener un 
papel importante y a veces decisivo 
en la evaluación de situaciones de la 
práctica de actividades físicas en la 
naturaleza, se busca el apoyo y la de­
cisión del más experimentado. Cabe 
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2. ANÁLISIS ACCIONES COMUNES A GRUPOS DE PRÁCTICAS 

~ 

Figura 7. Hunas penpectIwas de estudio en el6mbHo del riesgo , las actividades ffslcas en 
el medio natural 

esperar que el experto, debido al co­
nocimiento de la actividad, haga una 
valoración más objetiva del riesgo. El 
no experto fundamentaría la gravedad 
del riesgo en el carácter más o menos 
horrible, catastrófico y desconocido 
de la situación (Slovic, Fischoff y 
Lichstenstein, 1980; Johnson y Tvers­
ky, 1984). A pesar de esto, no está 
claro que en todos los casos la expe­
riencia se traduzca en una evaluación 
objetiva del riesgo, y por lo tanto que 
las acciones que se derivan de la toma 
de riesgo sean las adecuadas. 
La experiencia puede propiciar una 
valoración subjetiva del riesgo. Éste 
sería el resultado de la habituación a 
la situación y llevaría a hacer una 
subestimación del riesgo objetivo. 
Los sujetos con una mayor expe­
riencia tenderían a confiar más en 
sus valoraciones que en los datos 
objetivos, y sólo percibirían el ries­
go en las situaciones altamente peli­
grosas (Naatlinen y Summala, 
1976). 
También respecto a la experiencia, es­
taría asociado el exceso de confianza 
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u optimismo, es decir, los sujetos pen­
sarían que ellos no forman parte del 
sistema probabilístico y, por lo tanto, 
que son más seguros en sus acciones 
que la media de los practicantes 
(Svenson, Fischoff y McGregor, 
1985). Este comportamiento se basa 
fundamentalmente en la sobreestima­
ción de sus posibilidades, y no en la 
subestimación de los demás (McKen­
na, Stanier y Lewis, 1991). Este pun­
to es verdaderamente preocupante en 
el caso de los sujetos que están en una 
fase inmediatamente posterior a la ini­
ciación, ya que tienen algunos conoci­
mientos pero les falta experiencia. 
Dos factores que también pueden in­
fluir en el grado de optimismo son 
(Assailly, 1992): 
• El grado de control de la situación. 

Los jóvenes habitualmente son op­
timistas cuando la solución a situa­
ciones arriesgadas se basa en la 
habilidad, el éxito refuerza su con­
ducta y la sobreestima. 

• La edad. 
El optimismo aumentaría en los pri­
meros años de experiencia resulta-

do de los rápidos aprendizajes per­
ceptivo-motores y de la confianza 
que éstos dan a medida que se con­
siguen. En un estudio realizado por 
el citado autor, se demuestra que 
los jóvenes tienen un mayor núme­
ro de accidentes automovilísticos 
que los adultos con un mismo nivel 
de experiencia. Es decir, la edad pa­
rece ser un factor primordial res­
pecto a los accidentes en carretera. 
Este aspecto no sabemos si sería 
extrapolable a nuestro ámbito de 
estudio. 

d) Distorsión producida por la urgen­
cia temporal de las situaciones 
La urgencia temporal puede ser defi­
nida como la cantidad de información 
que hay que tomar y tratar por unidad 
de tiempo. 
En el apartado anterior hemos visto 
que muchas de las acciones prácticas 
se caracterizan por su urgencia tem­
poral. Generalmente, el sujeto debe 
decidir con un grado elevado de in­
certidumbre, lo cual puede llegar a 
comportar una situación de estrés. 
La urgencia temporal influiría en una 
sobreestimación de sus consecuencias 
negativas de la situación y favorece­
ría la evitación del riesgo, manifes­
tándose conductas próximas al con­
servadurismo (Ben Zur y Brezmitz, 
1981). 
En la toma de riesgo ante situaciones 
de urgencia hay implicados tres me­
canismos cognitivos: en primer lugar, 
la evitación de la situación; a conti­
nuación, la aceleración del tratamien­
to de la información, y finalmente la 
filtración de ésta (Mal aterre , 1987). 

Conclusiones 

Después de esta explicación, podría­
mos decir que una situación tenderá a 
presentar un riesgo mínimo cuando se 
establezcan unas relaciones adecua­
das entre las diferentes partes consti­
tutivas de la práctica. 
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Nuestra función como educadores y 
técnicos de estas prácticas será la de 
dar una visión de un modelo dinámi­
co, incidiendo en que para cada una 
de las situaciones que se presenten se 
requiere un nivel diferente de interre­
lación con los ámbitos mencionados. 
Podríamos decir sencillamente que 
las actividades en el medio natural 
también tienen reglas de juego, el he­
cho de que no estén escritas en un re­
glamento obliga a una mayor respon­
sabilidad por parte del practicante. 
Esta responsabilidad nos llevará a 
descubrir un mundo de sensaciones 
con seguridad (ambos aspectos no 
son exclusivos, ni incompatibles). 
Hay que estudiar y profundizar en 
cada uno de los ámbitos constituti­
vos de la práctica, con el objetivo 
de ir descifrando las posibles inte­
rrelaciones que pueden comportar 
riesgo, y así generar un marco con­
ceptual y funcional que nos permi­
ta entender mejor estas actividades 
(figura 7). 
Es necesario también establecer 
modelos de análisis de la acciden­
talidad de la práctica de deportes y 
actividades en la naturaleza, en 
base a una fundamentación teórica 
sólida, dado que los estudios de 
tipo epidemiológico nos aportan 
una información útil pero poco sig­
nificativa para entender cuáles han 
sido los mecanismos por los que se 
produce el accidente, y cuáles pue­
den ser las acciones pedagógicas, 
didácticas, legislativas, etc., a em­
prender para una práctica más se­
gura. 
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